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D escendiente de aquel varón ilustre  
de L ucena, que en tró  con a lpargatas 
en el C ongreso y  que em puñó las riendas 
de la provincia, la rg a  tem porada; 
descendiente de aquel “P an to rrille s“ 
m oderno Sancho Panza 
á quien no alcanzarán  nunca en pupila  
los hoy, Q uijotes que en el c o s í  nadan, 
es el chico que pienso re tra ta ro s  
en m uy breves palabras.
Siendo muy n îño, por cualquier ton tuna 
e ra  presa de rabia 
y  llorando y  m ordiéndose los puños 
por revolcarse  en tie rra  term inaba. 
Cuando fué m ayorcito  sus am igos 
le dieron varios dlias: 
le llam aron P aléls  y  Pelaoro  
y  llam ándole así, le d isgustaban,
En V alencia  estudió la abogacía 
y  tuvo que ag u an ta r brom as pesadas 
de divertidos com pañeros suyos:
L e  carac te rizab a
g ran  pobreza de esp íritu  y  por ello 
víctim a fué de innum erables chanzas; 
pues llegaron á hacerle  com er... algo, 
que abunda por d esg rac ia  
en los sucios callizos de esta  tie rra , 
y  que á  nuestra  nariz  roba la calm a.
Se licenció em pleando p a ra  ello
la  influencia no escasa
con que cuen ta  el partido  en que m ilita
y  vino á Castellón vino á su patria
con la  cabeza llena de ilusiones,
6 si quieren ustedes, esperanzas, 
y  su  cerebro  v irgen  to talm ente 
de códigos, de leyes, y de faltas.
Dos bom bos en el diario  que obedece 
los designios del D uque y  de los F ab ras
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bastaron  á  este joven abogado 
para  que la trom peta de la fama 
su nom bre por los ám bitos del mundo 
en estridentes notas proclam ara.
Crim inalista célebre  en extrem o,
probó que no hay  efectos si no hay causas
pues en m uchas de éstas, que al le trado
que me ocupa le han sido encom endadas.
se vieron los efectos. . desastrosos
que las causas, producen, por desgracia . >
Hoy, es un tipo de flexible talle \  |
á  quien muchos P o llé tll  llaman;
que está  m uy engreído
aún siendo más delgado que una fláuta,
y  que tiene los ojos tan  pequeños
que parecen ojales de una cham bra.
Z apateril bigote, tiene el chico 
de mi pobre sem blanza 
y  andares de aprendiz de costu rera  
siendo su voz de tiple em barazada.
T an  m isericordioso  es este  jóven 
que en c ie rta  san ta  casa 
recoge á los expósitos y  m uchos 
m irándole su facha 
en vez de d irec to r de aquel asilo 
le creen d irec to r de aquella banda.
V iste  m uy decentito; pero á veces 
su  corto  pantalón, á las m uchachas 
deja v e r  el principio de una pierna 
que parece  por Foliá ta llada  
y  las form as del jóven que re tra to  
m uchas ojeras en aquellas causan.
Todo el dinero que á sus m anos llega 
inviértelo  en com prar m uchas co rbatas; 
costum bre que en le trados yo censuro 
porque puede á  los reos d a r  escam a.

D oña J uanita.
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Tabal y  díasaiua
CHOC DE CRIATÜRES

E sta  te la  está  m al ordída 
per fa lta  de tram a .— £ s / í 'r a ,  
nostrama.

E sta  te la  e stá  m al ordída 
p e r fa lta  de tram a .— 
nostrama.

—Anem , Quico-Chirao, ¿vols 
que chuem?

—Com vulgues, X andre.
—Yo tam bé vullc chuar.
—¿Qu'et pareix , ch u ará  Basi­

lio, ó no?
—Bien, que chue; pero es m a­

sa alborotaor, y á  lo millor se 
ho vol endur to t.

—Mira, Basilio, si fás ruido, 
no chuarás.

—Be; no en faré; y  á qué chua- 
rem?

—A la tira  y afluixa.
—Anem, y  en qué?
—Así tiñe yo mocaor.
-B u e n o ; a g a rra  tú, X andre, 

eixa punta; tú , Basilio, e ixa a tra  
y yo ésta.

—Oy!, en cara  ne queda una 
solta.

—Eul tens raó ... pues ¿quí l‘a- 
garrará?
. —¡Qué tonto! no ho veus? Ahí 

’* ; n s  á  C arlets, que fá ya  tan  
■ e m p s  que te ganes de ch u ar y 

inay el deixen.
-P u es  bé, que ag a rre  sa  pun­

ta  y vorem  com se porta ... Cui­
dado. E stigau  á punt, y  cuan t 
yo diga, estira^ nostram a, aflui- 
xeu  vosatros, y  si yo dic; aflui- 
xa , nostram a, estireu , y  el que 
no ho fasa, p ag ará  péñora. ¡Cui­
dado, que com ense!—E sta  tela 
e stá  mal ordida per falta de t r a ­
ma... afluixa, nostram a. X an­
dre  paga péñora; que has aflui- 
x a t cuan t debies e s tira r... Ca- 
ra t,... ya se coneix, tu  debies de 
se r el prim er en pag arla ... qué 
tonto que eres. V acha . E sta  tela 
está  mal ordida per fa lta  de t r a ­
ma, estira , nostram a... Aixó es, 
Basilio, quina ma tens tan  for- 
ta; casi ra 'esg arres  el m acaor; 
paga péñora, q^ue habíes de ha­
ber afluixat. {No vos dic deu ser 
to t al revés de lo que yo dic y 
fas?—A vant. E s ta  tela está  mal 
ordida per fa lta  de tram a, esti­
ra, nostrama. A ra ha an a t be; 
sois que tú, Xaní^re, has volgut 
afluixar tan t, que m‘ has pegat 
una puftá en los nasos... Hóme, 
ni tan to  ni tan  poco, que pera  
afluixar, no cal endurse el mo­
cador capa el a tre  co sta t... A tra  
volta:—E sta  te la  está  mal o rd i­
da  per falta de tram a ,., afluixa.

nostram a... ¡Eul a ra  sí que no 
chue m es... m ira tú q u in  estiró ... 
to t lo m ocador m ‘ habeu esga- 
r r a t ,y  a ra  me pegará  ma m are... 
quines m ans teniu els tres.

—Y qué m ocador es eixe?
—U que te p in tat el m apa de 

E spaña, y  yo m ' el estim aba 
tan t que me costá  un g rap a t de 
duros.

—Aixó no val res; un m ocador 
vell, pie de pedasos y  culcosits.

—Sí, culcosits; estaba  novet, 
y en els estirons que li habeu 
pegat r  habeu fet á trosos. Eixe 
X andre afllibusterat, li ha ubert 
dos esgarrañs per la  banda d‘ 
A m érica y la O cean ía  que casi 
el deixa inútil.

—Aixó es que el color del tin t 
es m asa fort y  ha c rem at la tela.

—Pos tapibé C arle ts  li ha fet 
a lgunes sisures per les provin- 
sies Bascollaes y  per el Made- 
trago .

—M entira, q¡ae y a  estaben fe- 
tes. Yo no meá fas com qui esti­
re, pero sinse malisia. A tres vol- 
te s  he chuat, y tiñe poca fo rtu ­
na: sém pre perc.

—Pues no digo na de Basilio: 
ell no ha e sg a rra t que digam; 
pero ha afluixat els fils de modo 
que C ata lauña  está  á punt de 
sep ara rse  del m ocador m apa, 
posantla lo manco á Qinesentes 
llegües de M ac^it.

—Y tú  t ‘ estás ah í queixant, 
com si fo ra  una g ran  cosa lo que 
has perdut, y  entre todos la m a­
tam os...

—Si cuan t nosatros estirabem  
tú  hagueres fe t molí, a tra  cosa 
sería . Al cap, aixó rés te  que 
vore . En c u a tre  punts, un ahu- 
11er y una ahulla, la p laga c u ­
rada .

—Sí, pero sem pre son rem en­
dos.

—Q ué rem endos, ni qué cara- 
basa? qué tan  n o u 'e s tl el m oca­
dor? to t está  pie de forats? y  si- 
nó, mira: C uba, Puerto-R ico, 
F ilipinas, C aro linas,... sois eí 
boqueró que e stá  á punt de ferse 
per C ata lauña , m írenlo bé, ne- 
sesite un archens de seda pera 
taparlo .

—T ú  d irás lo que vullgues; 
pero yo no pase. O m ‘ el habeu 
de pagar, ó li ho dic á  la m are... 
y  voreu.

—C alla, Quico-Chimo, no li ho 
dignes, que t o t s ‘ apañará . ¿Vo- 
leu fe r lo que os diré?

-P u e s , bien; li donarem  cu a­
tre  dinés cadascú  per lo m oca­
do r vell d ' España. E l farém  en 
cu a tre  tro sos y  els refllarem  ú  
per ú, pera  qui li toque tr ia r  
prim er.

—No señor; en Iloe de partirlo

el refllarem  com diu X andre. pe­
ra  vore  á quí li to ca rá  m ocarse 
en ell. El tind rá  un poc de tem ps, 
y  después el p asará  al a tre , y  al 
a tre  y  al a tre  y  después to rnará  
á  péndrelo y  á m ocarse. ¿Vos 
p are ix  bé?

T o ts .—Molt bé.
Y el que asó  vea sen aná 

avans de la refllada, y  no pogué 
sab e r á  quí li to c a rá  m ocarse 
en lo m ocador después de Qui­
co-Chimo.

El donsdiner

SECCION LIBRE
Mea culpa... señor d irec to r.
Yo, A ndreu el F e rre r , aquell 

que li enviá p a ra  que in serta ra  
en el seu  periodic el ...aasü  que 
vosté mol gustós {eu ignore) li 
doná cabuda el dum enche pasat, 
en eí que yo, (burro  com sem pre 
en les m eues coses) trag u í á  re ­
fluir al bon home del M arqués 
del c a r re r  Ampie y  le dic titili- 
m undi, a lp arg ate ro  por gusto , 
apañador de reloques, bailarín  
por herencia  y  a tre s  coses que 
en este  moment no recordé.

Pues bé, li fa ts  esta  adverten- 
sia, señor diríector, p e ra  que 
vosté home de bona testero la  y  
cor, desm entixque de la m eua 
p a rt en to t lo que he pogut fe rir 
al am iguic antes s ita t, pera  vore 
si deixa m anera s ‘ acaben to ta  
clase de líos y  m entren pronte 
les ganes de m e n ch a ra tra  volta.

M arqués... yo m' acuse que no 
eu faré  mes.

Oído á la caja ...
En la calle de C orreos hay  una 

jovencita  que le llaman C onsue­
lo ^apodada, según hemos oído 
decir, la  bolantinera\ pues bien, 
ésta  que se toca algo de coque­
ta  fes teab a  con un sas tre  de la 
calle M ayor y por cuestiones de 
fam ilia se estropearon  los am o­
res, quedando, al o c u rrir  esto, 
el que ninguno de los dos había 
de ten er relaciones con nadie.

A l poco tiem po de haber ocu­
rrido  lo an tes citado, vió ella, 
que por delante de su casa  pa­
seaba  el tan  renom brado B alta- 
sarito  Negre, chico aún de la 
p rim era volá\ pues éste le enca­
prichó de ta l modo, que olvidan­
do la  palabra  que le dió al sas­
tre  de la calle M ayor, hizo poco 
ó m ucho que po r medio de darse 
ulla itas  y  adiós alcanzó las sim ­
patías de bu tifa rra  en la  gola.

/
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N ada más, Consuelo, y  cuida- 
dito de hacer burla  á  nadie, por 
que sino alguno de vuestros 
am igos  h a rá  uso del sable que 
se hizo de una palm a el domingo 
de Ramos.

t j
Y allá vá un infierno en la c a ­

lle de S an ta  B árbara.
Se tra ta  de unas cuan tas bea­

tas  que residen en esta  calle, 
que con sus m alas lenguas de 
fuego que tienen, son capaces 
de hacer ceniza á  cualquier per­
sona.

En la sem ana de P asión  se 
reun ían  estas beatas en una casa  
de la citada calle delante del 
raseret á reza r las cruces como 
acostum bran algunas desfaena­
das  del a rrab a l del Codóñ, va­
liéndose de esa m anera  para  
c o r ta r  tra jes, am ericanas, cam i­
sas y hasta  co rta ron  un día el 
am or de A. v  J.

¡V aya un honor p a ra  m ujeres 
tan  devotas y  casadas algunas 
de ellas! ¡L lástim a de morda- 
sesf

A hora p a ra  que sepan quienes 
son estas fu lanitas que compo­
nen este  infierno, em pezarem os 
po r Rosa la Y a llera , R osa la 
Tapida  V ... la  M ...,la M ..., y 
m uchas m ás que no recuerdo  
los nom bres en este momento.

Calle de S an ta  B árbara  
ya  te  han quitado el nom bre, 
y  p a ra  mejor te han puesto 
el Infierno de los hom bres.

V oy á  d a r á  conocer á mis lec­
to res  á una m uchacha que es 
el colmo de la coquetería .

H abita  en el Callejón de la 
C árcel, en una escalerilla, que 
linda con la choco la tería  de Ne- 
lo, se llam a V icen ta , y  á pesar 
de que m ás bien sem eja á un in­
g erto  de rem olacha que á figura 
hum ana, está  la ch ica  de inflá y 
orgullosa que no cabe den tro  de 
su piel.

L lam a á todos los que por su 
lado pasan y  basta  que cual­
qu ie ra  la m ire con fijeza para  
que se c rea  que aquél chico está 
p irrao  por ella.

T odas las ta rd es  al anochecer 
se pone á  la p u erta  de la escale­
rilla  y hace la ensa á unos cuan­
tos oficiales que visitan muy fre ­
cuentem ente los u ltram arinos de 
enfrente, y les llam a diciéndoles 
las mil zalam erías y piropos. 
T iene voz de m ás-cara, pero es 
m uy b a ra ta , pues sólo con que 
un chico se acerque y le diga: 
¡cuán bonica eres! le dá para  
tabaco , lo gobierna de los pos­
tre s  de sus señoritos y le com ­
p ra  caram elos y  bombones para 
cegarlo.

En la  actualidad  por quién 
siente m ás g rande chifladura es 
por un p in to r que usa capa  y 
suele p asa r algún ratillo  á  su 
lado el día que ella lo a rra s tra  á 
tirones de la capa  convidándole 
á que en tre  á  la fos-quita  de la 
escaleta.

M ateuera  V isan te ta  
m ira bé lo que te fás, 
pues si obres deixe modo 
mos fa rá s  la tram pa al as.

- ) >Tt
E stá  de  turno...
En el c a r re r  C asaors, viu una 

ch ica mol choveneta (com qu' 
en cara  porte  t ra m ú s ) que li 
diuen C arm ensita, que té  per 
costum , cuan vá per el ca rre r , 
el fer el meneo lo m ateix que un 
cacheru lo  cuan se quede sense 
cúa.

E sta  es am iga tam bé de aque­
lla  que tan tes voltes á eixit en 
este  periodic ó sigue Consuelo 
la del c a r re r  del C orren; pues 
ais am ics asó  els b asta rá  pera 
que fasen com entaris del raiquet 
que me referichs.

Y ... res mes.

HALLASGO
Un acsidiente en un m asito  
S ‘ ase presien la tro b au ra  d ‘ un 

papel Escrito de la consiguiente 
m anera:

“El segundo día de P ascua, 
una F lo r de tila  (alias la oetera) 
en ocasión d ‘ Encontrarse mie- 
rendando en el m asito de la mis­
ma sa  desarro lló  una triged ia  en 
varios pisavins y  un albercoc 
del piñol dols.

“Al prinsipio la trig ed ia  am- 
piesa por un baile y aluego al 
te rm inar los acto res, ascoraien- 
san una  m erienda que es el final 
del obra. E ste  final foe el que 
iso an re ir  á toda la concurren- 
sia al mismo tiem po que les ha- 
sía poner los pelos de punta.

“A sfigúrense ostedes que F lo r 
de tila , la p ro ta-o rgan ista  de es­
ta  triged ia , en un a rran q u e  de 
tos fe rin a tiró  m ano á los huevos 
de la  m ona y  se los ga tise  de un 
mueso.

“¡Asombro queneral!
“A flor de tila se 1‘ em buesan 

los huevos y  caye  desganada en 
b razos de su suspirado galán!!..

H asta  aquí hemos podido leer 
el papelucho porque había una 
m ancha indefinible en tre  choco­
la te  oscuro y pie! de garrofa; 
pero a rrim an  los nasos olía y  
no á rosas.

Alto ahí feíta, que ya está 
suscrito el asistente al T iquis­
miquis; has de saber que eres 
muy fea y que para el número 
que viene te diré la buenaven­

tu ra  porque tienes m ucha fa m -  
bre de novio y  porque eres muy 
feíta viviendocom o vives al lado 
del estanco de la calle de E n ­
medio.

Pues lo mejor que hay en ella 
es que parece  un acordeón des­
tem plado que aunque se me 
b rin d ara  á  agranarm e debaes, 
le desiría  m uchas g rasias; lo 
mismo digo del asisten te  que la 
acom paña.

Pues me despediré diente que 
soc el pulidor anchelet el que 
tú  te pensaves que e re  el a u to r ' 
deis núm eros p asa ts  y  al m ateix 
tem s que ten  vaches á p leg ar 
caragols.

[A laaa, ya  vá tot!
L a  P igosa buscan ais cosins 

per V alensia, els llobets volent 
tre n c a r  els regáis  que donaren 
pera  el casam ent de un panaer, 
en fí... el disloque.

V iaches á  V alensia , La P igo­
sa en té fets ya  dos ó tres , els 
cosins se guasechen de ella que 
es un gust y  1‘ han vien á pataes 
traen li á reflu ir cosetes que en 
teraps pasa ts foren les delisies 
de varios oñsialets y  m irlos del 
pantaló rochs.

Les tre s  lletres prim eres del 
abesedari tiraven  chispes de 
foc per la boca al vore que la 
fam els ap re tave  y  el conill en 
lo co rra l se estava engordín.

C la re s  lo que yo dic, que el 
paseo de to ts  lo.s díes á les dos 
per els cu a tre  cantóns no fá ga­
nes de m enchar.

Chicueles, en algo de política 
pero bó.

Y vá de música.
En el c a r re r  de M oreras se 

done el cás que viu una chica 
m olt tem plá, sense ducte y  que 
porte  la c a ra  em blanquiná

Pues la tal chica festecha á un 
tonto  P ero t que vive en el des- 
carreg ao r; y  a ra  vé lo bó; el di- 
sap te  de la R osa per la nit li 
CLiidá la po rta  este tonto y  bus- 
cá  á una m úsica de ven pera 
ferli se ren a ta  á la chica; ésta  al 
sen tirla , se posá unflá cora un 
tito t cuan t fa la roda; ¡pero ell 
p re n e n te l fresco! la música sen 
aná y  ell se quedá perque si al- 
gú  li enviscae la porta.

¡Home, P e re t, per la m or de 
Deu! si fore una chica de mes 
rum bo y  no tan  coquetona, po­
drios pendre el fresco, pero p e r 
eixa careta, ¡home, homel

Res m es Pero t y  Surriana; 
no feu hiá riu re  á la chent, 
pues asó se y ' a ca b a r . 
igual q u ‘ el ball de T o rren t.
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A RO SA  BOSCAR 
A ngel erés de herm osura, 

rosa  de M ayo preciosa, 
adorno del universo. 
casteUonense g raciosa, 
encanto  de la hum anidad, 
luna que alum bra el am or, 
im ágen de toda beldad.

J, S a n c h is .

.Y ZÁSÜ 
DE FUERA

DEjáDB BUHI{IANA
K  ÜV B  It 4» n  A

Me perdonará  el señor T a- 
boada e s te  atrevim iento  de 
u su rp arle  el títu lo  de este  arti- 
culillo; pues lo creo  tan  adecua­
do para  ello, que no he podido 
evad ir la ten tación  de im itarle.

Y  como, usted, voy á  saca r á 
la  vergüenza pública, á unos 
cuan tos tipos cuysis de e sta  po­
blación que va hace tiem po que 
deseaba darlos A conocer á mis 
am ados lectores.

Y a sab rá  dem asiado el au to r 
d é la  Viuda de Chaparro, ^ue 
yo  no tengo la suficiente pica­
re sca  intención para  escrib ir 

, a lg o  en brom a, pero yo procu- 
• ta r é  con mi voluntad de h ierro  

h ace r al menos p asa r un ra to  
d istraído á los que tuv ieren  la 
gana y gusto  de leerme.

Como ya se habrán  enterado 
mis lectores por mi ca r ta  a n te ­
rio r, y o /f ííc r  e / z vivía , p a­
seándom e en coche con mis 
ih istres  fregonas, cuando héte  
aquí á un señorito abovao, que 
quiere quitarm e el derecho ad­
quirido con mis sirv ien tas y em ­
plea p a ra  ello todos los medios 
que están á su alcance.

Pero  creo que saca rá  negra\ 
pues el mejor día lo -co jo  d é la  
m ollera y  le hago p eg ar una 
voltereta  que ni un clonw de 
circo la  dá mejor.

Conque, ojo, Vernia\ pues 
aunque tengas un herm ano Vi- 
rey  en N ules (como dice vuestra  
m adre.) no te  salvarás de una y 
o tra  ñespla  como persistas en 
tu s  pretensiones de Tenorio de 
hum ildes fregatices.

Como tengo m ucha te la  que 
c o rta r  de tu  propia pieza, con­
cluyo diciéndote que por hoy  no 
te  digo más, pero en o tro  núm e­
ro  continuaré dando á  conocer 
tu s  fechorías.

Mande como guste.
Uno de blusa.

Rogam os á  cuantos nos rem i­

tan  c a rtas  de fu e ra  y  en especial 
al au to r de una firm ada por Un 
vecino, que no se insertarán  sino 
consta su nom bre y  apellido y 
su residencia al pié del escrito .

D E ^ D E  V I D D A ^ ^ E A D  
Sr. D irec to r del T íquis-Miquis. 
Muy señor mío: como anunció 

el profeta de raí en el núm ero 
correspondiente al d ía  21 del 
pasado mes, los troenos y  relám ­
pagos los han habido, cayendo 
una sistella  de sospreses y que 
vam os á destaparlas á  v ista  del 
público.

L a  p rim era  p a ra  M aría la 
B laya de la c a r re ra  de 1‘ Asta- 
ció, con un señorito  de medio 
cuelo como una dinaeta  de sa- 
frá  y  todo pleno de trasquilóns.

L a segunda para  Consuelo la 
Borilla de la calle San S. Chim- 
chim, con un consuelo de un 
monosabio para  que tu e rre  ca ­
can.

L a  te rce ra  p a ra  las S ec re ta ­
rias, con un gran  surtido  de 
lam pistería, coquetería , y o tras 
hierbas, adem ás de varios pei­
nadores con sus correspondien­
tes líos, rebosados de polvos de 
chocolate.

Y p a ra  concluir, la  ú ltim a es 
p a ra  D olores la  O rtisa , con un 
dichous al m ichs muy patoso y 
muy bara to .

Ya e ra  hora! para  todos a lle­
ga! diqueron raastegando unas 
m uejas de to rrón  que se habían 
crom pado de la a legría.

Conque á  casa rse  pues, ya 
que tenéis pretendientes á  vues­
tr a  m anera.

P ero  me paise que no com e­
ré is  p a ta tas  no, no, no, no.

H asta  luego.
El Corresponsal.

D E ^ D B  A D M A Z O l^ A
Siñor D ilector del T íquis Miquis.

Muy Sr. mío: Las c a r ta s  publi­
cadas en el núm ero pasado han 
causado g ran  rem olino en todo 
el pueblo y  principalm ente en 
una casa  de la calle de la T rin i­
dad  que hay  una m ocita m uy 
coqueta  y acostum brada g ran ­
dem ente á  a lab arse  por éste es­
tilo:

—Yo he dado más calabazas 
que se recojen en el térm ino de 
A lm azora. Y entre  ellos están  
un ta l Torm os, F o rtu n a t, A nto­
nio el P am , Pepe el R ovellat, 
0tC 6tC

'“Los principales son éstos 
y  que aquí nom brados váo; 
los sueño todas las noches 
y  a l d esp e rta r y a  no están ."

E sta s  pa lab ras son fijas 
p ronunciadas por sus labios

me lo contó una su am iga 
que en mí se ha descansado.

S i por las ab rev iatu ras 
no conocéis á  e sta  moza'' _ 
vive en fren te del Calvarjo 
y  m ás fresca que una rosa.

E s algo m orena de cara  
los dientes muy afilados 
tiene la nariz m uy corta; 
en fin: una calabaza.

A dvierto  á todos los mozos 
de e sta  noble población: 
no os acerquéis á su casa 
pues pagaré is  g ran  pensión.

Le llaman la S argen tina  
que todo el pueblo lo sabe 
Bien la podéis conocer.
Adiós que se me hace ta rde .

E l rosca.
Sr. D irec to r del T iquis-Miqüis. 
Muy Sr. mío: Le rem ito esta  

sem ana noticias de un lance muy 
chistoso que ocurrió  el otro día, 
como quien dice, con m otivo de 
ce leb rarse  toros por las calles 
de e ste  pueblo. .

El caso fué que cierto  chico 
estando com.o los dem ás mozos 
del pueblo, corriendo á los coros, 
se le vino el to ro  encim a y  no 
tuvo m ás rem edio que m eterse 
en una casa  en que se hallaba 
una ta l M ercedes, que vive en 
el P o rta l del M ar ó sea en el 
hasal, y  que al verlo  e n tra r  en 
huida del bicho se le acercó  y  
le dijo sin dejarle ni resp ira r; 
¿Quin susto  m as donat? jAy! 
creíe  que t '  habíe agarrat?

Y de aquí cogió el hilo de ta l 
m anera que en pocas razones se 
le declaró: pero él con toda  la 
sangre  fría  del mundo le con tes­
tó  en esta  form a:

—¡Mersedesj M ersedes, m ira 
qu‘ eres atrevida!

¿Tú, no saps que á  les atrevi- 
des com tú , els sol p asa r que se 
queden pera  serv ir de donselles 
á les verches deis altars?

Se tornó  m ás encarnada que 
un tom ate  y  dió m edia v u e lta  y  
se m archó.

¡Ella que se pensaba se r la 
re ina d‘ A lm asora! el chasco 
este la  serv irá  de e.scarmiento. 

N ada más, hasta  la o tra .
________________ Reverte.

TIQUIS-MIQÜIS
P re v io s de so scrivión

En Castellón un mes UN real —Fue­
ra. trimestre TRES reales,—Número 
suelto CINCO céntimos.

Pago anticipado.
Son colaboradores lodos los suscrüorts.  ̂
Todo original que se mande deberá, ir 

firmado con tinta y  bien claro.
Redacción y Administración 
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Im p . de A. IHonreal.
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